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discurso de Lerreux sobre el Estatuto 
ü n gran español y un gran republicano 

I señor Lerroux pronuncia un discurso nacionaí y es aclamajo, reclM feíicltaciones de todos los 
fes de minorías y deí QobíemQ en pleno.—La prensa de todos ios matices elogia el dJscureo, con 

excepción de «El Debate^ y ^A B O 

¡¡Ayer tarde pripUtimció el señor 
rrou^ en ,el Congreso su discur 
sobre la digestión patalana. La 

'mifí'ra. tespondiendo a la expec 
•ón dcsj^ertada' ,0/ anuncio de es 

ié» pmlmmf0mri^, escu 
.„. _. con ffran fecogivnien 

, rindiendo a ía limportacia poli 
'a del discurso, el ¡merecido tribu 

y de su atención .constante, 
i De lo~ i ornada Salió mi ejemplo 
I consecuencia política, %m, acre 
hüaviiento de la fe republicana, 
I un ruidoso frcúcaso para, los ago 
iros. 

'4\awfh.ién el discurso del señor Le 
'foiix, ka tenido imi interés de or 
kn sentimental para los república 
ps de Cartageiui que tanto quere 
^os a Ángel Risa. El señor .Le 
f.oux fía hecho la justicia de recor 
\ia-rh copio iniciador 4^1 pa-gto de 
?pM Sebastián, 

EL DISCURSO 

E;l fcefior Lerroux habla a contí 
luación. 

No vengo—dice—a hacer un dis 
iirso, sino unsi información. Se ha 
íicho que la lengua es la pluma del 
lima; puede añadirse que ello es 
tna manera de expresar intencio 
ks. 
;- Me interesal hacer constar que 
%\ largo silencio ha obedecido aJ 
iropósito de no pesar sobFg Ja Ijbj-e 
^pontaneídad de unai eolectividad 
Jue ha dado de sí nuevos valo 

' Pasado mañana hará treinta y 
ip año que fui por primera vez di 
Pttitadp por Barcelona, y. desde en 
^nces, poeais veces he'dejadfj (|e 

irtenecer al Parlamento, Hablé 
,ucho y aprendí tnucho. Llegadas 

lis actuales Cortes creí deber callar 
j a que hablaran hombres que lie 

lan como antorchas encendidas 
S}1 medio fJe la psc|)ridad, 

íin loy añps de Pietadur.c;. no po 
Síamos resignarnos "a la quietud'y 
ti In abstención, y no pudíendo to 
fUar paTte en la vida pública- prepa 
ramos a nuestras masías para la 
Realización de un acto de fuerza 
|JJC nos librara de la esclavitud. Cb 
mo nQ pwdiepa lograrse ef-ta p.̂ pira. 
^ón en si llegamos a la aüanza re 
fclublícana. Se nos había dichb que 
|os sociadistas, para ayudarnos, ne 
jcesitaban que los republicanos estu 
[viéraniais 'Jodos juntos. Hicimos 
^^stiones persijíente^ para conse 
^u\$ ia ^j^latoraeión del partido m 
palista, indiispjeiisaljle para eí triun 
io. Un día tm niariiía republieano 
iamigo mío me escribió una earta 
pn que se ofrecían fuerzas de Ma 
¡riña. Confirmamos la posibilidad, 
|y entendimos que debíamos acudir 
a ios socialistas. Convocamos una 
ífrUiajóî , a iai qu# asi^tierpii reppe 
[untantes de los partidos de aiiaáaa 
y de los radícaJes socialistas, y hu 
bo que lamentar la ausencia de los 
elementos socialístais, con quienes 
sierrípre habíamos contado como 
^mpatizajites, 

Se ponyino celebrar una; nueva 
jTeunión en San Sebastián, origen 
del cpjipcidp pacto. 
. En la última reunión celebrada, 
Pn Alaclrid alguien me indicó la «on 

veniencia de invitar a la Esquerra 
catalana. Yo dije que para contri 
buir al aflvenimiento de la Repúbli 
ca; no era incompatible con nadie, 
a pesar de que uno de los jefes de 
eso* j^artidos s^jcababa de decía 
tar inbompíaitible conrtligo. 

Se celebró la; reunión, solemne, 
emqcionatite. Asistieron esos parti 
dos catalanistas y los otros elemen 
tos ausentes en lâ  de Madrid. Ha 
bló en primer lugar un representan 
te catalán, famoso en lai aspereza 
de su expresión. Dijo que cuando 
la República triunfase las aspira 
Clones de Cataluña, en forma de Es 
taituto, habrían de venir a someter 
se tel Parilamento. Entendí que mi 
silencio podría interpretarse mal y 
dije que aplaudía y celebrab(a la 
franqueza y cliaTidad de los <?atala 
nistas. Era mejor conocer sus as 
piraeiones máximas a, moverse en 
tre desconfianzas. 

Poco más fué motivo de la; reu 
nión. Se nombraron Comisiones pa 
ra cumplimentar acuerdos y se le 
vantó la reunión sin que yo haya 
callado nadia esencial de ella,, por I 
que lo que callo pertenece al acervo ! 
de los calliados sacrificios que ven ' 
go haciendo y que no pienso presen 1 
tar como opción Í:, premio ninguno. 
((Rumoires.) 

Véase, pues, que los catállanis 
tas se avinieron a, traer su pleito a 
las Cortes Constituyentes y supedi 
tar se a elfeis. 

Se ha dicho que el pacto de San 
Sebastián fué una hipotecia que se 
hizo a favor de la República, y en 
contra de kiunidad de la, patria. 
Quién lo ha dicho §níTf en" el éx 
ipanjero la pena de sus pesados, Es 
persona que hirvió a la Monarquía 
en la, Dictadura y la llevó a todas 
lats humillaciones y no tiene derecho 
a volcar en la prensa calr.mni. s con 
tra aquellos hombres dá biiecii-: vo 
luota4, 

Pe í'.quel pa,cto surgió la conjun 
cíón republicanosocislistai, que tra 
JQ la República en elecciones del 12 
de abril. Se convocaron las Cortes 
Constituyentes y vinieron losdipu 
tados catalanistas que se sientan 
con nosotros. No se llevó a la Cop^ 
titución el texto f e^ef id que ínuchos 
seníímos, pero gracias a su texto 
ha, sido posible que se organice pro 
visionalmente' el Gobierno de Cata 
luna, se forme el Estatuto y se trai 
ga a, la Cámiara. 

ífQ veo posible mayor exactitud 
en el cumplimiento del Pacto de San 
Sebastián. 

Lo$ representantes de Ca,tialufi.a 
son hombres de honor y lo que no 

' dicen aquí no lo dicen tampoco fue 
ra deaquí y no es, lícito suponer que 
en ningún caso vayan a sublevarse 
fcontra la soberanía naciqí^al. 

f^ay lina yealiSáid a que se r-efi 
rió el señor Hurtado, Podemos exa 

'minarla de ceroai; apasionadamente 
incluso—pasión en la intención de 
¡acertar. 

Yo difiero de bs que sostien<ju 
'(|ue ha^ un problemai eatalán, un 
^róblenla'Váfeco, un problema galle 
^o. No; lo que hay es un problema 
de reorganización nacional. Núes 
tra historia es un constante procese 
de integraccin y desintegración. 

Ello ha ipipedido lai formación 
de una entidad de tipo superior que 
cumpla con el finsocial. Dejemos i 
que regiones fueron naciones y cuá 
les no; examiemos sólo que baijo 
el reinado de los reye^ ostólioos^se 

integración por el que parecía Es 
paña llamada a gran porvenir ba 
'jo la unidad; pero la tiranía de siis 
sucesores labró la desintegración. 
Llega, sin embargo, íia¡ opresión na 
poleónica y se habla de la guerra de 
defensa nacional, no regional; y 
no porque hubieran desapa^recido 
las regiones- sino por haber com 
prendido todos, que sólo para una 
solidaridad de afinidiades podía Es 
paña tener unai personalidad que 
fuese considerada en el mundo. 

pero en el siglo paisado, un día 
el infortunio de esos reyes sobre 
que caen las maldiciones de la his 
toria, sin instituciones fuertes de 
Gobierno, aislados en el mundo, 
faitos de estadistas, lâ  peseta enfer 
mía, perdiinos el resto de nuestro 
imperio colonial. Era un momento 
de desintegración, y surgió en Ca 
taluña un movimiento nacionalista, 
que al evolucionar tomó distintos 
aspectos. Surgió como una protesta 
contra,', la Monteírquía y como una 
afirmación de su propia fuerza y 
personalidad par-ai s-ilYar.̂ e, 

Llegilé yo pov entonces, y, en 
efecto, se produjo un choque entre 
tendencias contrarias; yo represen 
te a los elementos—catalanes algu 
nos—que juzgaban que el 'S,epa,ra 
tismo era un daño en, esp.eciaii paira 
Cataluíiiii, P¿i;o aprendí que esos 
males sólo se curan con libertad y 
que era preciso buscar fórmulas de 
aveniencia. Conviví con el almat c.: 
talána en sug>.^njr^j|&.ajÉte£a*^ 
ro muchas veces se. ioe negó esa 
convivv^aci.a \}ov eiu'ono contra lo 
no' catalán, Combatido .pô r todos, 
sin embargo, enarbolé kis dos ba\\ 
der!a,s juntas en mi Qasaí como ¿i 
señor Hvirtado retntaba como reco 
cimiento de una realidad. 

Cuando yo llegué era de rnal to 
no haWar en catalán, pero ^fts|iu¿ 
el movimiento d-a .solidár-idad cat'; 

raia hecho, la pasión estaría, no ex 
tinguid'a,, pera «.i atenuada. 

Análoga omisión ha cometido el 
Gobierno, que ha, debido repartir 
por España millones de esos ejem 

•¡es. 

blica,' a la que tantas veces hemos 
halag'ído con perspectivas' de refe 
réndum, esté informada, y no lo 
está. Discutimos a fondo todasi lias 
cuestiones que el problemta, plantea; 
pero por ahí seguirá el mismo esta 
do de opinión, y cviando hayamos 
de votar nos daremos cuenta de que 
parece que votamos un proyecto de 
Gobierno, y que echamos sobre el 
la responsabilidad de haber dejado 
paso a las asipiraciones separatistas 
de una región. La minorí'a. que yo 
represento no quiere abroquelarse 
en esta actitud, que sería un modo 
de hostilizfar al Gobierno. 

No estamos tratando una cues 
tión de partido, sino una cuestión 
nacional. Quer-amos o no queramos 
el Separatismo vive y la labor de 
estas Cortes ha, de ser reconquistar 
a Cataluña por la justicia, por !a X\ 
bertad y por el lamor. 

Enjaminaré ahora el dictamen. 
Yo, a la vista de ese Estatuto, no 

pudiera haber dado un dictiamen 
maximalista como éste. Por parte 

ridad y los agentes de Vigilancia? 
Tendréis que suftituirlos, y como 
no tenéis gente de experiencila, ten 
dréis que compensarlo con el núme 
ro. Además, tendréis que milit;axi 
zarlos, dado el estado de vues;t!ros 

creerá la opinión? Que organizáis 
un ejército que el día de mañanja,, 
aun contra vuestna. voluntad, podrá 
levantiarse contra la soberanía de la 
patria. 

Actiíalmente existe la conviven 
cia de ios representantes de lautori 
dad del Estado con Cuerpos regio 
nales, como los Mozos de Escuadna. 
¿Por qué no continútan? 

Y aun queda otro problema. 
Y aun qued^. otro problema: el 

de las fuerzlas del Ejército. ¿Van 
a seguir como ahora? Se prestará 
a la interpretlación dé que se trata
rá de un ejército colonial de ocupa 
ción. El dictamen fij'â  cómo el ejér 
cito habrá de ser utiIizia.do por la 
Generalidad pana, combatir las ailte 
raciones del orden público; es de 
cir, que ciíando vuestras fuerzas no 
puedan entonces entrará en funció 
nes el ejército para luchar contra 
los que protestan, que son siempre 
clases obreras. ¿Es és,a la función 
del ejercito cuando ahora se está 
reforz;ando la Gttardia Civil en to 

de los ctatalanes ese Estatuto se ex i días partes para evitar que el ejér 
filica por una doble táctica: conté , cito intervenga en luchas de carác 
ner a los extrem,ados y permitir cer \ ter social? 
cenaniientos- : 

Este. Estatuto, en mucha s par 
les, ínsipira grandes temores, res 
quemores patrióticos, aunque a vos. 
otros oa parezdan patrioteros^ No 

|a^i^ n9^ arróliaiba, a todos. Quería 
deciros a costa de cuántos sacrifi 
cios he adquirido el conocimiento 
de vuestros derechos sin olvida^ ^í 
conocimiento de los d|re^ho}* de la 
nación, (.^^xlausos,) 

Negar que exista el hecho, cata 
lán seria, negaros a vosotros pii* 
mos, diputados catalanes, que es 
tái§ ahí votados por el pueblo para 
expresar su deseo. Soslayarlo tam 
poco. La República, ha venido a re 
organizar el Estado. Un Gobieít^a, 
y un Parlamento que s.as,layaran Á 
problema conit:fagr-ian verdadera res 
ponsa^ilidací criminad. Habéis trrJ 
áo el Estatuto; la Comisión ha dic 
taminado. Pero esto ¿significa, pie 
no allanamiento ú Pacto de S';ii 
Sebastián y a l'a, volunta^ d̂ . 'Ltá 
Cortes ? 

li'^éé. se ha hecho para contra 
restar lo dicho imprudentemente 
por los papeles, según Jos, x*u!aíes 
queda allí vina inayoria dispuesta fe 
resbaiarse si no se la da el Estatu 
to íntegro. Oss ha faltado hacer pro 
OEíTind'." del £,?•*"•.'ti''*c, ^'', ''a 'V>r.',!'' 

Y aun queda la posibiíidiad de 
que ese ejército, en inferioridad nu 
mérica, comprometiera con su de 
rrota el prestigio del ejército niacio 
nal. Yo no entregaré el ejército de 
mi patria a un pt^er regional que 
lo utiliziara, para funciones de polli 
cía, 

I 

'descontéis la, buena^ ^% con que sien 
ten la:pat:ri¡a muchos que están equi 
' voca^s. Yo, no siendo por el temor 

esfeos r£cel9s«íHife^#inaí&«SS!^-f'--.« 9.^í? problema he d£ examinar; 
unte, dificultad, nO vería inconvenien ' 
te en que se conce<íiera el Estatuto, 
salvq a'lgynosi puntos de que habla 
•remos luego. Ninguna obna. puede 
s,alir perfecta de primera inten?4ón; 

•pero por eso mismo ost, efigo que 
'debieran î abĵ r̂ e confeccionado un 
Estia.tutQ y un dictamen que no ofre 
ciésen rigidez capaz de imposibili, 
tar fraternidades. 

Mejor hubiera sido, dejar ¡algu 
ñas cosas mya pedirlas luego; no 
co|n<;> prendía, de buena fe, sino pa 
na hacer desaparecer suspicacia.s. y 
recelos. Con la ventjaj^^ además, de 
que otras 'rê gî spesi pudieran apren 
de.r d^ vt^sti"© Gobierno. defectos 
que eyitar para culantas soliciten .511 
autonomía. 

En lo que se r^f kí€, a justicia y 
enseílanza, fl ^ictameii ofrece posi 
bilidaé de queífefuemos todos a un 

\ ac-u^rdo. Hay ima cuestión sobre 
lia que llamo te. atención de todos. 
Me refiero a la cuestión de Qrden 
público. El artículo I4 ^ Ja Consti 
tución, en en,.§,U8 apiartados 4, 7 y 
16, dice euáks son los servicios que 
han de quedar en representación 
del Estado nacional. El fertíeulo ii 
del dictamen en §1* -apartado según 
do, h/ace deferencia entre servicio 

[ d«- policía y servicio de orden púbíi 
co, y estábiece el modo en que íá 
Generalidad podrá hacer uso, de 
las fuerzfcs que queden en Catalu 
ña. i"\7'áis a pedir que ?e retiren la 

Grí:rdi- de Segu 

I 
Guardi: Cíví!, h 

eí 3e Hacienda. Los; chico artículos 
que en el dictlanien se dedican a este 
asunto. En estas cuestiones, la en 
tidaé que propone es natwral que 
proceda con egoísmo^ pero tal pedir 
ha debido tener tn cuenta circuns 
tancias conexas. No habéis pensla. 
do en interés nacional. En un país 
ferferfal nada más fácil que resol 
ver esta cuestión. 

Ningún federal ni aun el más or 
todoxo, propondría ahora, sin tm 
bargt), lia aplicación de Ja fórmula 
de Pí y Margall sin estudiar la eco 
nomía del mundo. La evolución del 
federa;lismQ actual comienza preci 
s|ameníe> en el aspecto económico. 
Ha tendido a unificaciones espiri 
tnales, y ehora tiende a las gran 
des unidades económicas. La ínter 
dependencia de lo.s pueblos es de 
gran simplicidad hoy, y es forzoso 
que com^€endRn que los problem,a;s 
económicos acabarán en piazo no 
lejano por convertí^ en realidad lo 
que se tuvo po,? «topíia en labios de 
M. Briand de los Estados Unidos 
de Europa. 

Los pueblos se preparan para re 
dabar una personalidad vigorosa 
en la, próxima competencia. Pues 
bien; catailanes, cuando pidáis pta 
ra vuestra Hacienda recordad que 
no estáis desligados de España y 
que vuestro florecimiento económi 
co está supeditado )al de toda Espa 
ña. Por e.so yo os pedía que dierais 
ffexibilid'd al Estatuto p:ra que 

cupieran dentro de él evoluciones 
.como ;la reforma tributaíri/a que, sin 
duda, idea y prepara mi querido 
(amigo el ministro de Hacieda. 

Cataluña no puede crear dificul 
tades a la reorganización e c o u ^ í .-, 

'sar también que todas las regiones 
no son iguales de ricas que ella. Eá 
partido radical representa a todas 
las regiones y por ello sus miem 
bras votarán en el momento opor 
tuno con arreglo a su concien 
cila. 

Como se ve—termina diciendo— 
no he querido hacer tm discurso 
político, ni para pedir el Poder. Ca 
da vez contemplo a, mi aired^or 
una mayoría más compacta y disci 
plinadla, que, si bien no tiene la he 
gemonía en las Cortes actuales, la 
tiene en cambio en ia opSnión de 
afuera. 

No sentimos apetitos del Poder. 
Si por cualquier circunstancia nos 
otros gobernánamos, ío sería hacien 
do un verdadero sacrifid.o; pero 
iríamos al Gobierno, pidiéndolo o 
exigiéndolo. Lo que j o no haré ja 
más es ocupar uan trinchera para 
asestar una puñalada por h. espal 
diBL 

En cuanto al Estiatuto, una últi 
ima palabra: Tendréis nuestros vo 
'tos, siempre que el Estatuto no sir 
' vía para romper lo que nosotros en 
tendemos por unidad de la Patria. 

(Las palabrtas del señor Lerroux. 
I son acogidas con una gran om. 

ción.) 
El Sr. Besteiro, en vUta dte la gran fa 

tiga de la Cámarai, que ha escuicíiado 
con exrtaordinaria aitenciótii, y süencb 
absol-uto el discurso del Jefe raidtcai, le 
vanto la se«ióa. , 

Al salir el señor Lerroux a los pa»i 
líos de la Cámara, se r^itiefoa la« OIÍMIÍ 

festaciomes <ie adhesión, siguiéndole los 
aplausos hastai la calle, donde, rodeado 
de gran núnjero de diputâ ík)®, tomó el 
carruaje que lo había de ooiV'ducir a »u 
domicilio. 

LA ALUSIÓN DE RIZO 

Al felicitar por «u discun^o al Sr. Le 
rirouíx, el diputadb por Cartalgenia; Sr. 
Rizo, le dijo q«e hafcia tenido el honor 
de aludirlo en *H d«cuiisio 

COMENTARIOS ,«kL DISCURSOi 

De entre los comentarios 3I dis 
curso de Lerroux, recogemos los 
siguientes: 

Giral: No esperaba que el discur 
so de Lerroux fuera otra cosa que 
lo que ha sido, porque esta es la, 
única posición que podía adoptar un 
republicano de su representación y 
tradición. 

Maura: El discurso hay que con 
siderarlo en su forma y en su fon 
do. En su forma ha estado muy 
bien. 

En el fondo, la parte referente 
al Estatizo ha sido poco más o me 
nos Isi misma' posición de todos los 
que han impugnado. 

albornoz, luego de felicitar y 
abrazar efusivamente a Lerroux, 
hizo este comentario: Muy bien; 

Sigue í.r;:ar 


